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PRIMERA ESTACIÓN  

 

JESÚS ES CONDENADO A MUERTE  
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Jesús sigue siendo condenado a morir injustamente.  

Es el hambriento en un mundo donde hay comida para 

todos.  

Es el enfermo que no puede conseguir las medicinas.  

Es el anciano abandonado y víctima de la soledad.  

Es el feto destrozado en el seno de su madre, mediante la 

práctica del aborto. 

Condenas injustas, en medio de la noche.  

Los poderes cercan al que es la Verdad.  

 

Y nos seguimos lavando las manos. 

Él en la fila de los últimos, de los que no cuentan carga con 

el dolor de la humanidad, carga con nuestros sufrimientos y 

dolores, se pone en el lugar del que más padece.  

Así es el condenado a muerte que viene a dar su vida por 

nosotros. 
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Jesús, te pedimos perdón porque nos lavamos las manos como Pilatos cuando 

vemos una injusticia. Y nosotros a veces también condenamos. Enséñanos a ver la 

viga de nuestro ojo, antes de juzgar la paja en el ojo ajeno. Ayúdanos a perdonar 

como Tú perdonaste. 
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SEGUNDA ESTACIÓN 

 

JESÚS CARGA CON LA CRUZ 
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Jesús aguanta el peso de los que sufren.  

 

Soporta el dolor de los otros condenados y lo hace por puro 

amor.  

Acoge el sufrimiento del Sur, de las mujeres, de los 

abandonados, de los que no pudieron subsistir porque otros 

se quedaron con su pan…  

 

Jesús suda con su carga, pero la lleva con la dignidad del 

que nunca nos deja solos, cuando nos ve sufrir. 
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Jesús, nosotros tenemos miedo y rechazamos la cruz. Ayúdanos a ser valientes y 

fuertes como Tú. 
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TERCERA ESTACIÓN  

 

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ  
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Es tanto el dolor, el peso y el sufrimiento que Jesús cae, se 

derrumba por momentos.  

 

Su humanidad fatigada acaricia el suelo. 

Jesús cae. Y nosotros no lo vemos caer. Estamos 

distraídos, consumidos, evadidos o dormidos. 

Los pobres caen. Nuestros hermanos caen.  

 

Y nosotros seguimos con lo nuestro: con nuestras músicas, 

nuestros descansos y comodidades, nuestras noticias, 

nuestros regalos, nuestras compras, nuestras historias. 

Ciegos vivientes de la monotonía o del consumismo, 

permitimos que Jesús, que es el hermano, que es el que 

nos necesita, permanezca caído.  

Y caen delante de nosotros, pasamos y no lo vemos, no lo 

 

 

 

 

 

 



 

 

vemos caer en el hermano. Y… para colmo, ¡seguimos 

igual! 
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Jesús, gracias por tanto amor y por enseñarnos y ayudarnos a levantarnos de 

nuestras caídas. 
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CUARTA ESTACIÓN  

 

JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE 
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Una espada atraviesa el corazón a María.  

 

La espada del dolor, de la madre que ve padecer a la vida 

de sus entrañas.  

 

María acompaña a su Hijo, en el camino más fuerte que 

puede tener una madre que es el de contemplar el final de 

su hijo. No hay dolor más fuerte ni más grande. 

 

Nos unimos al dolor de tantas madres del mundo, que ven 

morir a sus hijos por el hambre, la droga, las enfermedades, 

que ven morir a sus hijos ante la falta de ilusiones y de 

oportunidades.  

 

Madres dolorosas del mundo, corazones partidos por el 

dolor. Mujeres fuertes que acompañan hasta el final sin 

pasar facturas. Mujeres libres, sensibles y dolorosas, como 

María, nuestra Madre. 
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Madre mía: No me faltes nunca en mi camino. 
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QUINTA ESTACIÓN  

 

JESÚS ES AYUDADO POR EL CIRINEO  
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A Jesús le alivia el peso de los sufrientes una Iglesia que es 

cirenea. 

 

Que carga con las historias de las personas que, empujada 

por el Espíritu, pone con alegría su esfuerzo al servicio de 

su Señor.  

 

Y, Jesús, en medio de su Pasión sonríe y se alegra de 

comprobar que la Iglesia samaritana, la Iglesia de los 

pequeños, la Iglesia que anuncia lo que vive le ayuda en su 

misión del Calvario.  
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Jesús, te queremos ayudar a llevar la cruz igual que el Cirineo... La cruz de los que 

están solos, de los niños que no tienen cariño, de los enfermos. 
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SEXTA ESTACIÓN 

 

LA VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS  
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El rostro de Jesús, brilla hoy en el rostro de los pobres, que 

sufren injusticias. 

 

Tú no puedes ocultarnos, Señor, tu rostro, porque te vemos 

continuamente presente en los sufrientes. 

 

Secar su sudor y su sangre será nuestra vocación. 

Seremos Iglesia samaritana, al estilo de Verónica, cuando 

aliviemos el dolor de los que más sufren.  

Cuando ese dolor quede impregnado no en lienzos 

externos, sino en lo más interior de nuestra alma. En ese 

interior que queda tocado no por imágenes, sino por 

historias concretas de hermanos nuestros que actualizan tu 

Cruz en el Calvario.  
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Jesús, queremos refrescarte en los hermanos que hoy sufren por el desprecio y la 

injusticia. 

Ayudamos a descubrir tu rostro, Señor, en todos los que sufren. 
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SÉPTIMA ESTACIÓN  

 

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ  
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Sus caídas son cada vez más terribles, porque el camino, la 

subida se va haciendo más costosa y empinada.  

Las fuerzas decaen. Y, encima, Él no cae solo.  

 

Jesús sigue cayendo hoy. Cae con el pobre, con el enfermo, 

con el desnudo, con el preso, con el indiferente, con todos 

los hermanos que sufren. 

 

Y nosotros no caemos en la cuenta de tantos como están 

cayendo y nos tienden una mano para que les ayudemos. 

Son  caídas hacia el abismo. Abismo de insolidaridad, de 

indiferencia cómplice. Abismo de oscuridad, de falta de 

valores, de superioridad y pasotismo.  

Esta segunda caída es un segundo aviso. Jesús ya no cae 

siquiera en el suelo. ¿No podemos hacer nada por sostener 

a Jesús, por sostener a los que caen? 
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Igual que TÚ queremos estar al lado del que sufre. Y si nos cansamos de hacer el 

bien queremos aprender de ti a levantarnos y seguir luchando. 
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OCTAVA ESTACIÓN 

 

JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES 
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Jesús se acerca a las mujeres. 

 

Mujeres sin rostro que sufren y siguen sufriendo 

marginación, maltrato… en tantos lugares, aún, 

desgraciadamente.  

Jesús se acerca a vosotras que, creadas por la mano 

amorosa del buen Dios, os veis privadas de una situación 

digna para vivir y para amar.  
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Pobreza y marginación son palabras femeninas. Palabras 

que no tendrían que estar asociadas a géneros. Palabras 

que no tendrían que tener que aplicarse y que, 

lamentablemente, cada día nos sorprenden, porque no 

podemos quedarnos igual ante tantas violencias y 

discriminaciones. 
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Jesús, queremos seguir tus pasos y consolar a los que sufren. Aunque por eso 

tengamos que sufrir. 
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NOVENA ESTACIÓN  

 

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 
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Jesús cae y es pisoteado. Cae por el peso de la Cruz, por 

las burlas y la avalancha del mal.  

 

Cae por sí mismo, pero también es empujado por los otros. 

Estructuras, intereses, poderes que oprimen, siguen tirando 

y aplastando a Jesús: en África, en Asia, en América… y 

aquí, también muy cerca de donde vivimos, con nuestro 

estilo de vida, nuestra búsqueda de comodidades, nuestras 

opciones.  

 

Nosotros también, desgraciadamente, pisoteamos a Jesús.  

Parece que le amamos, pero en el momento crucial, nos 

pueden nuestros gustos, intereses y apetencias.  

Él se queda solo, tirado, pisoteado. ¿Nos hemos dando 

cuenta del Cristo tirado en la calle, al que llamamos sin 

techo, sin papeles, sin…?  

No seamos cómplices de empobrecer al hermano. No 

pisoteemos a Jesús en el hombre o mujer que está en la 

cuneta de la historia y del mundo.  

Aún estamos a tiempo de ayudar a levantarlo. Tan cerca. 

Tan lejos. Es una cuestión estructural y también de cada 

uno. 
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Jesús, Tú que sufriste tanto por amor, ayúdame a cambiar el corazón egoísta que 

tengo. 
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DÉCIMA ESTACIÓN 

 

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 
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Desposeído, desnudo, despreciado se acerca a dar calor a 

los desabrigados.  

 

Modelo de vida y no modelo de pasarelas ni maniquí de 

frívolas modas.  

Le han quitado su túnica verde de la esperanza y comparte 

su humillación con los que han sido desvalijados por los 

intereses de un mundo competitivo y cruel. 

  

La ropa almacenada podría abrigar a toda la humanidad.  

Sin embargo, ahí está, almacenada, hasta que pase la 

efímera temporada y se arroje a los contenedores del 

olvido.  

Y nuestros hermanos pasan frío, frío del que hiela, pasan 

necesidad…  

¿Hemos hecho caso omiso al Evangelio: estuve desnudo y 

me vestisteis? 
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Jesús, perdóname cuando te desnudo al hablar mal de otros, al criticar, al pensar mal 

de mis hermanos... Dame Jesús una mirada limpia. 
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UNDÉCIMA ESTACIÓN 

 

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ  

  

 

 

 

 

 

El poder y el pecado taladran sus manos.  

El poder y el pecado crucifican a los crucificados.  

El poder y el pecado, con clavos crueles, hacen brotar la 

sangre de los que van a morir.  
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Cuando los poderes no están al servicio del pueblo, cuando 

lo que prima es el tener y el acopio de dinero que sesga la 

vida de los pobres, entonces, solo podemos decir: Señor, 

ten piedad.  

 

Ten piedad de un mundo donde se nos olvidó ser 

hermanos.  

Ten piedad de un mundo donde somos capaces de perforar 

cuerpos y regar con sangre.  

Perdónanos, Señor, por estar asociados a esta masacre. 

Cuando dinero, poder y orgullo se ponen por encima del ser 

humano, entonces hemos perdido el norte. Perdónanos 

nuestros pecados. Conviértenos a ti. 

 

 

 

 

. 
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Jesús, nosotros nos quejamos por tantas cosas sin importancia. Tú que nos amaste 

tanto, haz que aprendamos a valorar las cosas que tenemos y a dar la vida por las 

que valen la pena 
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DUODÉCIMA ESTACIÓN 

 

JESÚS MUERE EN LA CRUZ  
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Hagamos un silencio.  

Un silencio profundo.  

Dejemos unos segundos para contemplar la muerte de 

nuestro Señor. Jesús sigue muriendo en nuestros 

hermanos.  

 

Muere a nuestro lado.  

Muere injustamente y torturado, es asesinado, a veces 

incluso, simplemente por creer en Dios.  

 

Continuemos nuestro silencio.  

Profundamente sintamos el silencio de la muerte tan injusta.  

No pensemos ahora en los motivos, ni en los que la han 

provocado. Solo hagamos silencio.  

Y tras el silencio: miremos los árboles de la cruz donde está 

clavada nuestra salvación. 
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Jesús, ¿Por qué moriste así? No merezco yo todo lo que sufriste... Te quiero mucho 

Jesús... 
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DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN 

 

JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ  
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El cielo se viste de luto.  

María llora a su hijo.  

Al Padre se le conmueven las entrañas en la muerte del 

predilecto.  

Hoy el cielo sigue llorando a sus hijos.  

¡Cuántas lágrimas caen por los niños que mueren de 

hambre, por tantas víctimas de guerras fratricidas, por los 

que mueren arrinconados en soledad, por los que mueren 

sin tener la oportunidad de nacer, por los que son 

eliminados…!  

Nos quedamos contemplando el desgarro de Dios ante la 

muerte de sus hijos.  

 

El Padre de la Vida, en su Corazón entrañable y bueno, 

sufre en lo hondo la pérdida de la dignidad de sus hijos.  

Nos quedamos contemplando el Corazón traspasado de 

María.  

No hay estampa más dura en el mundo que ver a un hijo 

muerto en las manos de su madre.  

Dios siempre está al lado de los que sufren, especialmente 

de los que sufren injustamente. 
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Jesús, danos esperanza de saber que siempre triunfa el amor y la vida. 
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DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN 

 

JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO  
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Su cuerpo sin vida será trasladado al sepulcro y la luz de 

Dios lo convertirá en sagrario.  

 

 

 

Luz de vida para todos. Luz para los que creen que este 

mundo no tiene solución. Luz en medio de las oscuridades 

de nuestros planteamientos y opciones. Luz para caminar 

como hermanos e hijos del Buen Dios. 

Luz para animar, alegrar, apoyar, cuidar, servir, alzar…  

 

 

Luz que surge de la verdad, de la opción radical de quien ha 

dado la vida por nosotros.  

Vencerá la Vida, se hará justicia.  
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Jesús ayúdame a dar muerte al pecado para que Tú vivas en mí por el Amor. 

 

 
 

 


